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¡Compañeros! I 
Acordaos de los 

ecesitan de 
ayuda. I 

presos, 
vuestra 

Se acabaron las concentra­
ciones populares 

i -

Nunca habíamos soñado que la cobardía y vileza de las 
huestes vatio mistas Hegase a ta.J desfachatez y desvergü enza. 

Prirnero, para querer jusiificar ante la opinión que Cunta 
ban con masas, organiz i n concentraciom s aparatosas con 
viajes y fonda pagada; coacciones y halagos; imposiciones y 
ofrecimientos. A pesar de ello, el más rotundo fracaso coronó 
su obra, pese a la alta protección que sus correligionarios les 
pre taron desde el Poder y desde sus repletas cajas de cau­
dales. 

Los actos de Mestalla y M idrid, pagando cada asistente 
su viaje y entrada, fué sufi iente p na hacer ver a quien tiene 
obligación de saberlo, a que lado se inclina el pueblo y 
contra qu'en manifiesta con sus cientos de miles de asisten­
tes, su más dura npjlsa. 

Estos actos se sucedían en forma análoga en toda el área 
nacional. Y por sí esto no fuera bastante para que abra l̂ s 
ojos el que se empeña en ser ciego, y los oidos quien se 
obstina en ser sordo, cuantos actos análogos quisieron reme­
dar a aquellos que la opinión odia, el mayor de los ridículos 
fué su resultado. 

Para que los nervios de histéricos que detentan el Poder 
J'egase a su colmo, el orden, la ecuanimidad y la cordura 
r.oronó todos nuestros actos, pese a las órdenes que la fuerza 
pública pudiera tener para alterar el orden con Sus provoca-
i iones poco disimuladas. No les dio resultado. 

Había que justificar de alguna manera que las mesnadas 
«le Gil Robles también contaban con masas. Su prensa no 
jodia ni puede desmentir los hechos, y solo con hechos 
abía que contestar, y para evitar el ridículo bochornoso que 

: oa a correr en su anunciada concentración en Barcelona, un 
ministro radical de Gobernación, con esa impavidez que ca­
racteriza a todos bs compañeros de los negociantes del 
Straperio, al servicio servil de la Compañía de Jesús, les 
salva de la segura rechifla suspendiendo el acto y prohibien­
do a los republicanos, socialistas y comunistas los suyos al 
aín libre, para evitar a sus amos, los vatícanístas, posiciones 
diíicües. 

Y lo más chabacano del caso, es que justifica esta prohi­
bición en que «desea evitar alteraciones de orden». ¡Qué más 
hubieran deseado ellos! ¡Ese es el quid del asunto; en que el 
orden no se alteraba, a pesar de su piadosa intención. 

Pero, se nos antoja la medida algo tardía. El pueblo ya se 
1a manifestado, y si quien está obligado a enterarse le acó-
noda continuar haciéndose sordo y ciego, allá é l coa su res-
)onsabilídad. Serenamente, fríamente, pero enérgico y deci-
iido a salvaguardar sus libertades, el pueblo espera a ver 

en que queda iodo eso. Hemos aprendido a no perder nues­
tros nervios; sí ellos empiezan a perder los suyos, peor para 
ellos y mejor para nosotros. 

EN PIE 
Las hienas del capi tal ismo se 

h a n dado un gran fes t ín s a c i á n ­
dose de sangre obrera y , preten 
d iendo montar el t inglado de los 
negocios en gran escala que les 
sermite el r é g i m e n capitalista, al 
'er que la R e p ú b l i c a era una 
osa que no les h a c í a d a ñ o a l ­

guno , fueron i n t r o d u c i é n d o s e en 
e l l a tan j e s u í t i c a y solapadamen­
t e que l legaron a escalar altos 
puestos en el Poder. A l verse 
seguros e n s e ñ a r o n sus fauces 
de lobos y comenzaron a atacar 
a l pueblo con la voracidad que 
les h a b í a p roduc ido los tres a ñ o » 
de abst inencia . 

Anegadas las derechas en un 
mar de c r í m e n e s y sin fuerzas 
para cont inuar , s e . v e r á n obl iga­
das a ceder el Poder. Cada d ía 
se l imi t a m á s su campo de ac­
c i ó n que h a r á inevi table la gran 
featalla entre las dos E s p a ñ a s : la 
de siempre, del obscurantismo, 
de la I n q u i s i c i ó n , de los autos 
de fé; y la E s p a ñ a nueva,"de las 
masas productoras , de l pueblo 
cfue trabaja y que quiere ins­
truirse para apoderarse de la 
Ciencia en provecho de la hu­
man idad . 

Por eso la m a g n í f i c a marcha 
ascendente del progreso huma­
no y del proletar iado e s p a ñ o l 
ihacia su l iber tad , tropieza con 
}g muralla irreductible de las 

castas feudales que no quieren 
ceder un s ó l o m i l í m e t r o de su 
s i t u a c i ó n de domin io porque se 
dan cuenta que las conquistas 
sociales y e c o n ó m i c a s del pro­
letariado h a b r á d e barrerlos 
inexorablemente . 

La Ceda prepara el fascismo 
vaticanr'sta; R e n o v a c i ó n e s p a ñ o ­
la propugna el sistema hi t le r ia­
no. Los: dos fascios son diferen­
tes, pero t ienen la misma m i ­
s i ó n : frenar las necesidades del 
proletar iado h a s t a aplastarlo, 
cosa que fio c o n s e g u i r á n porque 
los obreros debemos darnos 
cuenta del grave pel igro que se 
nos aproxima y no debemos 
apartarnos de nuestra l í n e a de 
conducta netamente marxiste, 
de la l í nea rect^ en que la g lo­
riosa epopeya de Octubre c u b r i ó 
la pr imera etapa. 

Ha posado la hora de las teo­
rías r e í o r m i s t a s y de la tenden­
cia evolucionis ta del Social ismo 
que patrocina Besteiro. L a his­
toria demuestra que todos los 
propagadores del evoluc ionismo 
que han colaborado con la bur­
g u e s í a , han sido y s e r á n siem­
pre absorvidos por é s t a , convir ­
t i é n d o l o s incluso en sus defen­
sores. 

Nadie debiera seguir la pos i ­
c i ó n e r r ó n e a de los falsos profe­
tas que quisieran l levarnos a la 
derrota. Las masas proletarias 
se han de decidir a e l iminar , o a 
ser eliminadas; a vencer, o a ser 

Un aspecto de nuestra Plaza de Toros, en el mitin socialista del domingo ú l t imo. 

Por las cárceles de España 

La situación de los trabaja­
dores presos 

Fuerte de S a n Cr i s tóba l ' 

Nuevamente nos vemos o b l i ­
gados a tomar la p luma para 
poner de manifiesto nuestra m á s 
eni 0¡ca protesta por el trato 
inhumano que se d á a nuestros 
presos en los penales e s p a ñ o l e s . 
A l in ic iar esta c a m p a ñ a dimos 
cuenta indignados de las a t roc i ­
dades cometidas en el Fuerte de 
San C r i s t ó b a l y del e n s a ñ a m i e n ­
to con que el personal de la p r i ­
s i ó n martirizaba y asesinaba len­
tamente a nuestros camaradas. 
Desde entonces, lejos de amor­
tiguarse la crueldad de los ver­
dugos, han ocurr ido nuevos he­
chos que vienen a ser la gota de 
agua que desborda el vaso de 
nuestra paciencia. Los camara­
das que en San C r i s t ó b a l "um-
plen sus condenas e s t á n a ¡ eo 
« d e ver mor i r a los c o m p a ñ e r o s 
por falta de m e d i c i n a s » . 7a ha 
muer to , v í c t i m a del ufus, un 
camarade de la C. N . T . E n esta 
casa que e n v i d i a r í a la Inquis i ­
c i ó n , el pedir socorro ante la 
perspectiva ' d e u n a p r ó x i m a 
muerte, el sol ic i tar la c o n c e s i ó n 
de medicinas y la a p l i c a c i ó n de 
inyecciones , const i tuye un del i ­
to de ta l envergadura que «al 
m é d i c o Barreiro se le traslada 

vencidas. Si renunciamos a la 
lucha estamos condenados al 
fracaso y seremos aplastados 
por las fuerzas reaccionarias. 

Para que triunfase el r é g i m e n 
const i tucional fué necesaria la 
R e v o l u c i ó n francesa, la e l imina­
c i ó n de L u í s X V I y toda su pan­
d i l l a . Para que triunfase la Re­
p ú b l i c a en E s p a ñ a fué necesario 
él movimien to de Jaca. E n A l e ­
mania cuando iba a tr iunfar el 
comunismo, fué aplastado por el 
fascismo. A nosotros, los h é r o e s 
de Oc tubre nos s e ñ a l a r o n el 
camino de la v i c to r i a . 

FfcAMMARIÓN 

por orclen t e l eg rá f i ca por pedir 
medicinas e inyecciones nece­
sarias para el t ra tamiento de 
diez tuberculosos y para el sus­
pendido de cinco camarades 
m á s que necesitan para t e rmi ­
narle c inco o seis i nyecdones 
m á s » . Estos camarades e s t á n 
«en el abandono m á s cruel q u é 
registra la h i s t o r i a» y temen con 
r a z ó n que aquella « se convierta 
en un cementerio de hombres 
v ivos» . 

Esto es intolerable; nadie que 
no sea un comple to degenerado 
p u e d e consent i r lo . Nuestros 
c o m p a ñ e r o s no pueden seguir 
n i un momento m á s siendo víc­
timas del sadismo desenfrenado 
de los guardianes de prisiones. 
Exig imos que se traslade inme­
diatamente a todos Jos presos 
p o l í t i c o s y sociales que en la 
actualidad están en e l Fuerte 
de San Cr i s tóba l a otro penal 
en e l que reciban un trato hu­
mano. 

Reformaror io de O c a ñ a 

Pero no es s ó l o en San Cris­
t ó b a l donde se mata lentamente 
a nuestros camaradas. Ot ros 
penales hay cuyo personal, ex­
cepto en muy contadas excep­
ciones, rivaliza con el del ci tado 
de Pamplona en lo que a cruel­
dades y e n s a ñ a m i e n t o s se refie­
re, ¿ Q u i é n no siendo una bestia 
rastrera, s in sentimientos de 
ninguna especie, p o d r á perma­
necer impasible al conocer el 
siguiente hecho ocurr ido en e! 
Reformatorio de O c a ñ a ? « U n 
par de a ñ o s l leva un c o m p a ñ e r o 
encerrado en una mazmorra del 
Departamento Celular sin ver la 
luz y resistiendo temperaturas 
de 12 y 14 grados bajo cero. 
Duerme en el s ü e l o , sin mantas, 
sin agua para beber n i lavarse, 
con el retrete atascado y , por lo 
tanto , con un olor insoportable; 
sin comer o a media ración 

cuando ya no «« :-de tener, 
loco de los pa l í zo r . e s recibidos 
los cuales le son opinados pe­
riódicamente por estos esbirros 
de la b u r g u e s í a , l lamados guar­
dianes de prisiones. E n el últ i­
mo p a l i z ó n que le dieron le re­
torcieron los t e s t í c u l o s , a con­
secuencia de lo cual estuvo un 
mes or inando sangre. Ocupa la 
peor celda de cast igo, la que 
destinan a d e p ó s i t o de c a d á v e ­
res, y , realmente, eso es lo que 
allí t ienen, un muerto v i v o . «El 
atentado contra los « p o r r i s t a s » 
de Barcelona ha acentuado el 
mal trato de que estos camara­
das eran obje o. Y todo ¿por 
q u é ? Por defender nuestras 
ideas; por ser mil i tantes revolu­
cionarios. L o q u e se hace con 
el muchacho de que acabamos 
de hablar y lo que se hace COK 
tantos y tantos c o m p a ñ e r o s m á s 
no tiene nombre no hay un ca l i ­
ficativo adecuado para esto. Es 
algo inaudi to e inecne ib ib le . 
A l g ú n d ía , p r ó x i m o segurarnen 
te, se p o d r á n demostrar estas 
acusaciones.. . 

Puerto da Saruo María 
7 no se crea que con lo dicho 

termina la tragedia. N o e s t á n 
solos San C r i s t ó b a l y O c a ñ a . 
Otros penales hacen a é s t o s la 
competencia y pugnan por salii 
vencedores en é s t a c a c e r í a hu­
mana. En unos sitios es repar­
t iendo palizas sin t o n ni son. En 
otros, asesinando m á s lenta­
mente; pero pocos son los que 
no toman parte en la crue l tarea 
de d e s t r u c c i ó n que los altes po­
deres les han asignado. 

Echemos ún vistazo al penal 
del Puerto de Santa M a r í a . En 
esta c á r c e l se observa una t ác t i ­
ca de abandono para con el pre­
so, como si no m a t á n d o l e de 
una vez, pero q u i t á n d o l e poco a 
poco las e n e r g í a s vitales, fuesen 
menos responsables los que ta l 
consienten y apoyan. En este 

£1 que tiene padrinos se bautiza 

Casos le euforia 
Y de unas carnes que hace 

días «atraparon» dos cobrado­
res de arbitrios en una de las 
entradas de esta ciudad, ¿qué 
nos cuentan el Jt fe del nego­
ciado del que dependen ios 
citados empleados y el esqui­
rol prin.er gestor? ¿Es que no 
tienen los Asientes de Arbi­
trios d( recho a percibir una 
parte de ías multas que ê im­
pongan a los infractores? ¿Por 
qué, pues en el caso a que 
aludimos, no se les entregó la 
cantidad correspondiente? 

Tenemos noticiés uc 
después de haber hecho ge; 
tiones un empleado municipal 
para que las mencionadas car­
nes luesen devueltas sin san­
ción (es el colmo que los que 
cobran del Ayuntamiento sean 
los encargidos de patrocinar 
el fraude) intervino en el asun­
to el monárquico Sr. Lis Qui-
bén, siendo devueltas las car­
nes al defraudador sin que a 
manos de los funcionarios que 
sorprendieron el matute llega­
se, como antes decimos, la 
parte de la multa que han de­
bido percibir. 

Y nos parecería muy opor­
tuno que alguno de los dos se­
ñores a quienes aludimos en 
último lugar en la primera pre­
gunta que dejamos formulada, 
sedignaseo contéstame 
ca del particular. Porq 
cameníe, el pueblo d 
ber si las cesas mum 
se resuelven con arreg1 
ley del embudo, a la j 
del straperio o en con 
cía c los precep'o le,-¿des 
establecidos, y, su: re iodo, 
debe evitarse el que a'gún 
malicioso p u e d a decir: ¡Lás 
Quibén, Quintá, etcl ¡Dios los 
cría y éllos se juntan...! 
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penal comen y duermen en p é ­
simas condiciones; « e n lo que 
respecta al calzado todos care­
cen de él por parte de la Direc­
c i ó n ; tampoco t ienen ropa in te­
r ior r i , desde luego, pueden pe­
di r la , pues la c o n t e s t a c i ó n es el 
traslado inmedia to a las celdas 
de castigro. Habiendo dos c ó m e ­
lo: es, los penados tienen que 
comar en el suelo, pues Uno de 
dichos comedores es ut i l izado 
como capi l la para decir misa los 
d o m i n g o s » . 

Hay para contar y no acabar 
relatando iniquidades- de esta 
especie. Pocos comentar ios pue­
den hacerse. Nosotros nos l i m i ­
tamos a decir lo que m á s a i r iba 
hemos indicado, que no estamos 
.dispuestos a consentir esto; que 
no lo consent i remos. ¿Se p i é n -
sa, acaso, que con estos proce­
dimientos se a h o g a r á n nuestras 
ideas? ¿En q u é cabeza puede 
caber esto? Nadie , volvemos a 
repetir , que pretenda llamarse 
humano, p o d r á consentir , n i s i ­
quiera permanecer inac t ivo ante 
estos desmanes sin precedente. 
Nuestra hora l l e g a r á . . . 

(Servicio de Prensa de la 
Ed i tor ia l « R e n o v a c i ó n » ) 
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L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

E D I T O R I A L E S 
P R O P A G A N D A QUE 
N O S H A C E N 

J a m á s hemos s o ñ a d o que esta 
dictadura radical-cedista permi­
tiese la l ibre e x p a n s i ó n del pen­
samiento en su forma m á s ex­
tensa y eficaz, o sea, por medio 
de la prensa diar ia . 

Los dos sectores p o l í t i c o s que 
mangonean la cosa p ú b l i c a , t ie­
nen el mismo d e s d é n por el 
pueblo . 

L a prensa, para esas gentes, 
no solo es un estorbo, sino un 
fiscai popular que no to leran; la 
Ceda, por ser un part ido t e o c r á ­
t i c o , enemigo de todo lo que sea 
l ibera l y d e m o c r á t i c o y los rad i ­
cales, para evitar que sus tur­
bios negocios se d ivu lguen . 

Trece meses l levamos con la 
prensa amordazada. Como es 
preciso darle un c a r á c t e r pseudo 
legal y permanente a este amor-
dazamiento y para quitarse mo­
lestas preocupaciones, se refor­
ma el C ó d i g o Penal y é s t e se" 
e n c a r g a r á , sin m á s historias, de 
« r e v e n t a r » cualquier p e r i ó d i c o , 
que no sea grato a esos exce­
lentes s e ñ o r e s monopolizadores 
del pa t r io t i smo. 

¿ P e r o , q u é esperaban m á s de 
cuatro ilusos? Se r í a no conocer 
el excelente ganado que rige los 
destinos de E s p a ñ a . 

A nosotros, eso nos sdtisface. 
Cuanto m á s se coharte la l ibre 
e m i s i ó n del pensamiento, mejor 
propaganda se nos hace a los 
part idos proletar ios . L o que la 
prensa no puede decir, nos en­
cargaremos de d ivu lgar lo nos­
otros . Cada ciudadano cons­
c iente , s e r á un p e r i ó d i c o encar­
gado de decir de boca a o í d o lo 
que esas gentes t ienen sumo i n ­
t e r é s en ocultar . Fel izmente , sin 
necesidad de prensa, h o y el es­
p a ñ o l se entera de muchas cosas 
c o n m á s rapidez que el t e l é g r a ­
fo, y m á s r á p i d a a ú n es su d i ­
v u l g a c i ó n . Esa clase de informa­
c i ó n verbal , posee gran autor i ­
dad y una preponderancia de 
pr imer p lano. 

S igan , sigan por ese camino 
Ceda-radicales; nosotros se lo 
agradecemos. Desde que supri­
mie ron E L S O C I A L I S T A , se ha 
h e c h o m á s Social ismo que 
nunca . 

La c e r r a z ó n d e s p ó t i c a de los 
feriantes de la cruz, con los del 
straperlo, nos e s t á n preparando 
y minando el terreno en favor de 
nuestra causa, que nunca se lo 
agradeceremos bastante. 

M E R C E N A R I O S R E C O M ­
P E N S A D O S 

E n todos t iempos ha habido 
gentes mercenarias que vendie­
r o n a sus propios hermanos para 
obtener la recompensa de un 
acto tan v i l como el de Judas. 
Seres sin e n t r a ñ a s , s in honor y 
sin v e r g ü e n z a que traficaron con 

la injust icia o con la t r a i c i ó n , 
cotizando la confianza inmerec i ­
da que s ó l o una vez se ha pues­
to en el los . 

7 todos esos que actualmente 
sirven a la b u r g u e s í a con fideli­
dad sospechosa, ya han rec ib i ­
do el pago, ya se han situado 
bien; aunque no t e n d r á n incon­
veniente en cambiar de amo, si 
é s t e , a ú n siendo proletar io , les 
ofreciera una r e m u n e r a c i ó n ma­
yor. 

Causa verdadera gr ima ver 
estos casos que nos demuestran 
hasta que punto se prost i tuye la 
dignidad del « h o m b r e » . N o nos 
debieran sorprender; pero nunca 
c r e í m o s que llegara a tanto el 
e g o í s m o , sobre todo de los que 
un dia se pusieron a nuestro 
lado. . . fingiéndonos amistad pa­
ra espiar nuestros movimientos 
con objeto d é dar parte a un 
enemigo que se ha e n s a ñ a d o de 
una forma tan cruel que no tie­
ne cal i f ica t ivo j u s to . 

¡ A h í , pero la gra t i f i cac ión fué 
e s p l é n d i d a . E l del i to de t r a i c i ó n 
se r e c o m p e n s ó con enchufes del 
Estado y con « h o n o r e s » — e s pa-
r a d ó g i c o ¿ v e r d a d ? — , pero vos­
otros, camaradas, s a b é i s todos 
quienes son los que se dis t in­
guieron sirviendo « a b n e g a d a -
m e m e » en Octubre a un Gobier­
no que se mantuvo con repre­
siones horr ip i lantes . 

A otros de esos « s e r v i d o r e s » 
dé l fascismo vat icanista , en es­
tos d í a s ú l t i m o s , se les ha otor­
gado la cruz del «mér i t o» mi l i ta r 
con d is t in t ivo b lanco , como en 
una é p o c a , no lejana, se conce­
d ió la O r d e n de la R e p ú b l i c a a 
todo aquel que era radica l . 

E l p r ó x i m o d ía 25 , se verá la causa contra nuestro c o m p a ñ e r o Largo Caballero. 
Hace una semana que el nuevo Fiscal de la R e p ú b l i c a —cedista por m á s señas— t o m ó 

p o s e s i ó n de su cargo. 
En esla semana «es tudió» « iodo» síf «todo» el proceso. Este consta de miles y más miles de 

folios. Para leerlo, aunque solo fuese someramente, se necesitaban lo menos dos meses. No obs­
tante, el Fiscal lo ha «es tud iado» en contados d ías . Este le pide 30 a ñ o s . 

No importa. ¡Por pedir que no quede! Lo malo va a ser si le exigen una i n d e m n i z a c i ó n 
como la de Javier Bueno. Entonces lo arruinan... ¿De d ó n d e va a sacar setenta millones, si s e g ú n 
las derechas solo tiene (¡!) diez? 

De Marín 

-Ideal Cinema-
Hoy S á b a d o 

¡PROGRAMA M O N S T R U O ! 

Dos enormes p e l í c u l a s a precios 
sumamente populares 

P r i m e r a : 

Entre dos fuegos 

M a ñ a n a Domingo 
L a embcionante p r o d u c c i ó n 

« M e t r o G o l d w y n » 

Asesinato en la Terraza 
Hablada en E S P A Ñ O L 

^ U A S 5112,7^2x10112 

G r a n conferenc ia social is ta 
E l lunes pasado, desde las 

seis de la tarde, tuvo lugar en el 
S a l ó n Qu i roga de esta v i l l a , un 
imponente acto a cargo de M a ­
t i lde de la Torre . L a tarde l l u ­
viosa y la falta de propaganda, 
nos h a c í a n dudar del é x i t o ; pero 
a la hora indicada por unos 
cuantos c o m p a ñ e r o s , centena­
res de personas invadieron el 
loca l , a b a r r o t á n d o l o de tal for­
ma que mucha gente q u e d ó 
fuera. 

P r e s i d i ó el acto el camarada 
Blanco, que p r e s e n t ó a la con­
ferenciante. 

La d i s e r t a c i ó n de é s t a l l e g ó al 
c o r a z ó n d e l audi to r io . H u b o 
momentos de su elocuente ora­
c i ó n , que nos h a c í a pensar si 
e s t á b a m o s en presencia de uno 
de esos oradores sugestionado-
res de los p ú b l i c o s . 

E l cura y el confesionario en 
el hogar obrero le s i rv ió a la 
camarada M a t i l d e de la Torre 
de base a su discurso. Hizo un 
detenido estudio del hogar pro­
letar io, sus condiciones de vida , 
y la miseria que lo rodea, face­
tas de las que se aprovecha el 
g a ñ á n que e s t á dentro del arma­
r i o , para decir le a la mujer 
obrera que si en la tierra sufre, 
en el c ie lo g o z a r á . A l mismo 
t iempo le aconseja exija a su 
esposo humi ldad y s u m i s i ó n an­
te el pa t rono, y no le obedezca 
en todo aquel lo que e s t é en 
contra de los intereses creados 
de la iglesia. 

R e p r o c h ó al obrero que no se 
preocupa de educar a la compa­
ñ e r a y a sus hi jos , y consiente 
que se los « e d u q u e » el vago 
desde la garita del confesiona­
r io , 

h o historia s indical de los 
eros asturianos, donde se d á 
. valor a la vidé de un caba­

le a la de un hombre Co-
Uivintó la ant igua l ey de acci­
dentes que no se c u m p l í a hasta 
que nuestro gran Largo Caba-
l l e i o la puso en v igor , m e j o r á n ­
dola en todas sus partes, lo que 
le va l ió a este quer ido camarada 
ü n a furiosa c a m p a ñ a de infa­
mias por parte de la b u r g u e s í a , 
secundada por obreros contra­
r revolucionar ios . 

En diferentes párrafos de su 

DE P O Y O PEQUEÑO 

El reparto de utilidades 
Entre los vecinos de esta pa­

rroquia , se nota gran malestar 
por las injustas apet^teciones que 
les htm asignado en el repart i ­
miento de ut i l idades , a muchos 
de el los . 

Protestan, de que mientras 
ellos t ienen que satisfacer fuer­
tes cantidades, otros, y gracias 
a ser amigos o familiares de un 
miembro de la C o m i s i é n , pagan 
bastante menos de lo que en rea­
l idad d e b í a n . 

Culpan de todo esto a dicho 
« s u j e t o » , que para m á s s e ñ a s es 
empleado de la luz , el cual pa­
gaba en 1934 la cant idad de 
18 '27, y ahora se la « r e b a j ó » a 
15 '27. O t r o famil iar de él que 
pagaba 48 pesetas, ahora solo 
paga 38. 

D icho aspirante a cacique, a 
m á s de ser enchufado en la luz, 
trabaja en la agr icul tura , y t iene 
vacas y cosecha v ino ; por todo 
lo cual d e b í a pagar el doble de 
lo que paga. ¡Pe ro que se le va 
a hacer l E n esta é p o c a de plena 
euforia en que v i v i m o s , paga 
mucho el que apenas puede, y 
casi nada el qve d e b í a abonar 
m á s . . . 

¡ 7 que V i v a la Pepa! 
Pero, si les parece, no o lv iden 

q u é el ¡Viva la P e p a í se a c a b a r á , 
y se a c a b a r á p ron to , y entonces 
s e r á l legado el momen to de res­
tablecer la ju s t i c i a y la equidad 
entre el vecindar io de esta pa­
rroquia , al mismo t i empo que 
castigar las o s a d í a s y e g o i s m ó s 
desatados de la caterva que h o y 
impera en el m u n d o . 

UN VECINO. 1 

T E L E G R A M A S 
• • • • • • • i 

Por el indulto de los 
condenados 

Por la A g r u p a c i ó n loca l se 
han enviado telegramas al Pre­
sidente de la R e p ú b l i c a , del 
Consejo de Min i s t ros y Redac­
ciones de «La L i b e r t a d » , « H e r a l ­
do de M a d r i d » y « C l a r i d a d » , en 
sol ic i tud de indu l to para el com­
p a ñ e r o F l o r e n t i n o Prieto y de­
m á s condenados a la ú l t i m a 
pena. 

Igual se hizo en nombre de los 
quince m i l asistentes al m i t i n del 
pasado d o m i n g o . 

Asociación Tipográfica 
P O N T E V E D R A 

Esta co lec t iv idad , pone en co­
noc imien to de todos los compa­
ñ e r o s federados que, en r e u n i ó n 
ú l t i m a m e n t e celebrada, a c o r d ó 
poner al margen, por -traidor a 
la Causa, a D o m i n g o Costas, 

A la vez, damos a cont inna • 
c i ó n los nombres de todos aque­
llos que son t a m b i é n traidores a 
esta A s o c i a c i ó n : 
F e r n a n d o O t e r o (a) F a i c o . 
G a b r i e l Estcvez T iscar . 
Ben igno de l a T o r r e T o n o . 
J o s é Beato Pedresas . 
A b e l a r d o F e r n á n d e z . 
Ben i to Braga . 

Esta Sociedad encarece a to­
dos los c o m p a ñ e r o s , tengan pre­
sente los nombres que figuran 
en la presente nota y se absten­
gan de a c o m p a ñ a r l e s , para a s í 
darles la repulsa que se mere­
cen . 

L a D i r ctiva. 

br i l lan te d i s e r t a c i ó n , fué entu­
s i á s t i c a m e n t e aplaudida, y al 
terminar se o y ó , durante varios 
minu tos , una del irante o v a c i ó n , 
que se r e p i t i ó en la calle al salir 
del teatro. 

Los de asalto no pud ie ron 
hacer otra cosa m á s que llevar­
se detenida a una j o v e n porque 
les m i r ó despreciat ivamente. 

CRISTÓBAL PEÑIN. 

Comentarios breves 

Después del acto del domingo 
S i memorables fueron las tres concentraciones marxis-

tas celebradas recientemente en Vigo, la nue tra del pa­
sado domingo no les q u e d ó a la zñga . Quince mi l perso­
nas se reunieron en la Plaza de Toros, la cual a p a r e c i ó 
completamente 1/enb de p ú b l i c o . . . A ú n a pesar de todos 
los pesares: p r o h i b i c i ó n de venir en camionetas; bulos de 
que no llegaron los oradores; coacciones, multas, etc., 
etc. 

« * • 
E l s á b a d o , v í spera de l acto hizo un dia infernal: vien­

to, l luvia, /r io . . . 
¡ P e r o nosotros le encendimos una vela al d iab lo , y e l 

domingo l u c i ó un so l e s p l é n d i d o l (Muchas beatas y caven 
nicolas, sufrieron ataques de bil is . . . ¡ y la tuvieron que 
tragarl 

* « * 
L a s « h o r d a s sa lva je s» se comportaron como siempre, 

orden disciplina y o r g a n i z a c i ó n . Mucho entusiasmo, s i , 
pero ninguna e x t r a l i m i t a c i ó n : Nadie hizo caso a las ptovom 
caciones de los que «deb ían» guardar e l orden.. . « B l o i r o » 
d e b i ó pasar una mala tarde: ¡ C o n lo que a é l le gusta «jus-
tificar» su incompetencial 

* * • 
Desde San Jorge de Sacos vinieron muchos camara­

das a p i é . L a s autoridades no p e r m i t í a n la c ircu lac ión de 
los ó m n i b u s . Tuvieron que andar treinta y tantos k i l ó m e ­
tros. ¡ P e r o e l caso es que vinieron] 

j Y s i e l domingo hubiera otro mitin, t a m b i é n volve­
rían] 

* * * 
Dentro de la Plaza e l orden f u é completo. Inf ín idad da 

banderas y letreros decoraron e l conjunto. 
L o s asistentes, en su m a y o r í a proletarios. También ha­

b ía bastantes elementos republicanos. 
L o s oradores estuvieron en consonancia con la gran-

- dios/dad d é l acto. (No seremos nosotros los que les otor­
guemos m á s elogios de los que ya les hizo objeto la 
prensa republicana de izquierda. 

B l c o m p a ñ e r o P a m p í n , p r e s e n t ó a los disertantes. C o n ­
firma que e l acto es de af írmación socialista, y dice que 
ha de servir de o r i e n t a c i ó n a la masa obrera y campesina 
p a i a libertar pr imero a sus presos y luego i r a la conquis­
ta del poder. Juzga los momentos actuales como la peor 
é p o c a de los ominosos tiempos fernandinos e isabelinos. 

\ * * • 
Matilde de la Torre califíca a l conglomerado del Go­

bierno de las cien caretas. E l pueblo calla, obligado p o r la 
autoridad; pero ese silencio trág ico es un terrible argu­
mento de la palabra. E l mundo entero se estremece cuan­
do un pueblo guarda silencio. E n la actualidad las autori­
dades dan m á s valor a los folios escritos que a las costi­
llas rotas y /as sepulturas llenas. L a «partida» de Lerroux 
se m e t i ó en una picaresca inconfesable que les ha llevado 
a l straperlismo. 

- * * * 

Finalmente e l camarada A n d r é s Manso cerró e l mag­
no comido exhortando a l proletariado a hacer la guerra 
a la guerra. N o cree que podamos cobligamos con 
«ciertos» republicanos que siempre dejaron algo que de­
sear. Hay que preguntar nc ' ¿ c o n quién-., sino ¿para 
q u é i N u podemos v i v e r a oi:\ bienio parecido a l pasa­
do. Tenemos que reconocer n s¿ros errores. H!udiendo 
al pacto de San S e b a s t i á n califica a los primeros firman­
tes de traidores. Cuando e l proletariado haya de liquidar 
e l pasado movimiento no puede olvidar que los primeros 
y principales responsables son los que incumplieron la pa­
labra e m p e ñ a d a . 

* * * 
S e adhirieron e n t u s i á s t i c a m e n t e a l acto: e l Partido Co-

munista-Radio de Vigo, Lavadores , Pontevedra, Santiago 
y Regional; Juventudes Comunistas de iguales rdaios; C o ­
m i t é Ejecut ivo Provincial , local y Juventudes de izquier­
da Republicana; C o m i t é Ejecut ivo Provincial , loca l y de 
Vigo de U n i ó n Republicana; Soc iedad de Artistas e Inte­
lectuales de U n i ó n Republicana de Vigo; Trabajadores 
de la E \ ^ e ñ ^ n z a de Vigo; Sociedad Cficios "arios de 
Caldas , y del G r o v e ; i d é m Gasistas de Vig( ¿em Pinto­
res y A l b a ñ i l e s , Vigo; idem Trabajadores d e j a s F á b r i c a s 
Conservas, Vigo; F e d e r a c i ó n Pioneros Rojos de Vigo, y 
C o m i t é Socorro R o j o Internacional de Vigo. 

* * • 
Como en todos los actos de l proletariado, en este de l 

pasado domingo no hubo que lamentar e l menor inci­
dente. 

17 eso que nos dieron m q t i v ó s para ello] 
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Sugerencias 
Todos en p i é 

Camaradas: C o n sati f r o 
ción para mi y creo par^ to­
dos los que deseamos el Itiun-
fo de la causa, me parece nna 
idea muy digna de tomar en 
cuenta la que plantea el ca­
marada «Picoyp», y hasta me 
parece un deber ineludible el 
dar mi pública equiescencia. 

Yo, sin preparación alguna 
para estas tareas perioriísti-
ticas, me sentí atraído por el 
tema y no me es posible pa­
sarlo en silencio. 

En efeeto; hay en esas pa­
rroquias a que aludía el cama-
rada citado, gente con cora­
zón sociaJista y con energías 
suficientes para ponerse al 
frente de la Sección que al 
efecto se haga. 

No dudo en que vuestra fir­
me voluntad habrá acogido 
con agrado la iniciativa; más, 
sí así no fuese, quiero recor­
daros algo que todos sabéis, 
pero que en estos momentos 
decisivos debéis t e n e r pre­
sente. 

¿No fué la República la as­
piración más noble y justa que 
el pueblo honrado y trabaja­
dor ha querido? ¿No fué en la 
República donde el proletaria­
do ha cifrado su espera; za 
má3 firme para conseguir su 
liberación económica en sus 
aspectos distributivo, contri­
butivo y social? ¿No fué en la 
República donde creyó verse 
redimido del analfabetismo, 
que és el baldón más bochor­
noso de España? 

Mirad a vuestro alrededor y 
la respuesta, para desgracia 
nuestra, no puede ser más 
desoladora. Pensad ahora a 
seles con vuestro cerebro. 

¿Que debemos hacer ante 
la realidad que nuestra medi­
tación nos ofrece? Una sola 
cosa. La sindicación de todos 
en la filas del Socialismo. ¿No 
veis como los terratenientes y 
capitalistas se unen para de­
fender sus intereses? ¿No veis 
que ello es la perpetuidad de 
vuestra esclavitud intelectual, 
física y moral? 

Camaradas: Todos a sindi­
carse. Tenemos que demos­
trara los estraperlistas» que 
somos los más y los mejores; 
que no t e n e m o s intereses 
creados. P e r o tenemos un-
ideal humano y redentor. 

Todos por la causa. 
HERMINIO BARREIRO CALVETE; 

De la A. S. de V i l a g a r c í a . 
• • l l l l l t f l l l . I I I H I . l l . . . . . . . . . . 

-COLISEDM-
Hoy S á b a d o 

La emocionante p r o d u c c i ó n del 
Oeste 

E l f o r a s t e r o 
por T I M M C . C O X 

M a ñ a n a Domingo 
E S T R E N O de la soberbia pro-

d i - . ion M . G. M . 

E N E S P A Ñ O L 

Correspondencia 
DIRECCION 

Enr ique Botana, V i g o . — P o r 
haber rec ibido tarde sus cua r t i ­
l las, no se publ ican en el lugar 
de costumbre. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA 

¿Otro compás de espera? 
No ha variado la situación política desde la últi­

ma semana. Sin embargo, es evidente que se ha 
agravado. El Sr. Chapaprieta, que todavía no se de­
cidió a pronunciar en la Cámara el anunciado discur­
so con que probará el estado de ánimo de la mayo­
ría orí relación con sus ya famosos proyectos econó­
micos, en Zaragoza declaró, por segunda vez, que el 
Parlamento no le asiste en su obra hacendísíica. 

Parece natural y lógico que un presidente del 
Consejo de ministros, luego de hacer tan paladina 
manifestación, plantease la cuestión de confianza. 
Pues no ocurre así. Chapaprieta pecha con su cruz, 
dando tiempo a que esté preparado el Gobierno que 
ha de sustituir al que él preside. Cosa igual no se 
conoce en los anales de la política hispana. 

Nadie duda ya de que el Parlamento está agota­
do. De que los grupos de la mayoría se miran rece­
losos. De que el gobierno, no es tal gobierno, sinó 
una caricatura. Pues bien. Las cosas siguen en un 
ambiente tal, que es incomprensible la existencia de 
esta situación. 

Dos años atrás, en situación de mayor dignidad, 
se formularon preguntas que envolvían desconfianza 
para los hombres que gobernaban. Y se planteó la 
crisis. Y fué variado el rumbo de la política. Hoy, 
vemos al jefe del gobierno mendigando de los jefes 
de los grupos del bloque gubernamental los votos de 
los diputados. Presenciamos cómo desde los bancos 
de la mayoría se acomete al presidente del Consejo 
de ministros, ante la indiferencia de los que debie­
ran asistirle plenamente. Oímos al mismo presidente 
lamentarse de su aislamiento una y otra vez, ante 
las llamadas fuerzas vivas del país. Sabemos que 
esta situación es insostenible y que el desenlace rio 
puede ser otro que la disolución de Cortes y la con­
vocatoria a nuevas elecciones... 

Mas, como en los cálculos que rigen los destinos 
de la política, no ha madurado todavía el plan a se­
guir, se va arrastras hacia el desenlace, que así y 
iodo no se hará esperar. ¿Cuál será él? ¿Definitivo o 
compás de espera? Pronto lo sabremos. 

E . BOTANA. 

ISLA DE AROSA 
C O N S E C U E N C I A S 

Hace algún tiempo, he pu­
blicado un pequeño trabajo en 
estas mismas columnas, ha­
ciendo referencia a un atrope­
llo cometido con un determi­
nado número de vecinos de 
esta Isla, al construirse una 
mal llamada carretera. Hoy 
tengo necesidad de ocuparme 
nuevamente de la tal carrete­
ra, pero en otro aspecto de la 
cuestión. 

Hace algunos días y con 
motivo de un pequeño tempo­
ral de lluvia, los vecinos del 
lugar denominado el Cantiño. 
tuvieron que solicitar el auxi­
lio de la guardia civil, porque 
sus casas se anegaban com­
pletamente de agua y alguno 
de los dichos vecinos se vió 
en la necesidad de salir por 
la ventana de su casa, ante la 
imposibilidad de hacerlo por 
la puerta. Las causas que mo­
tivaron la entrada del agua en 
las casas son varias; pero so­
bre todo una; el que la carre­
tera está malísimamente cons­
truida y que los vecinos de 
dicho lugar no son radicales, 
para que en aquel sitio les hi­
ciesen aceras y caños de des­
agüe, como en algunos de los 
trozos de la tantas veces men­
tada carretera. No compren­
demos como se admitió la 
obra en las condiciones en 
que fué entregada, y menos 
aún, el que los vecinos de 
aquel y otros lugares, no pro­
testaran enérgicamente y die­
ran el traste con el canallesco 
proreíier dp los que titulán­
dole defensores de la Isla, co­

merciaron en beneficio propio 
con los intereses sagrados de 
un pueblo, que ellos están 
asoballando desde tiempo in 
memorial. 

Las consecuencias de la po­
lítica radical-cedista, política 
de indecencias y persecucio­
nes, llenó de asuntos como 
éste, todo el territorio nacio­
nal sin perdonar siquiera a 
los pueblos que, como la Isla, 
estuvieron en t o d o tiempo 
abandonados a sur Propios 
medios dé vida y que ai ir^or-
porarse a la vida política de 
España, al calor de las liber­
tades de la República del 14 
de Abril, sintieron la necesi­
dad de sacudir de sus espal­
das la carga que representa­
ban las cadenas a que siem­
pre estuvieron sujetos. 

Pero aquellos individuos, 
representantes entonces de la 
podrida monarquía, viéndose 
arrollados por el ansia de jus­
ticia de este pueblo que les 
vió nacer, se incorporaron al 
único partido.político que en 
su seno podía admitir seme­
jantes personas, al partido ra­
dical, y he aquí como desde 
aquel momento, fueron repu­
blicanos y supieron aprove­
charse de una situación sin 
precedentes en la historia de 
los primeros tiempos de la 
República, para vengar viejos 
agravios personales, metiendo 
en la cárcel a inocentes pa­
dres de familia, que no habían 
cometido otro delito que mi 
litar en las filas socialistas, en 
donde veían y continúan vien­
do, el logro de sus ánsias de 
reivindicación y justicia. 

Y es, de esta manera, como 

Gran Café Kursaal -Galicia 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS L A S SEMANAS 

Servicio esmerado Artículos dé garantía 
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EL exce'e.itísim". s ñ ír. Pr •sifiente de la Repúb' ica, ha ina;i-
gurado el p is ido d ) níil j» J la iiu nin t M m ext rior de la caie-
dral de Burgos. 

¡Mdgnifico..,! 

QUÉ le habrán hecho a D os o; dehnsores de Cristo Rey, 
p r aqueen todos su; actos llueva a cántaros y en cambio, 
cuando los'ce ebran los -e Hrni r ,s r|e C ist .» luzca un sol es­
pión lido? ¿A qué va resulta- que Di >s ha sldó vencido por sa­
tanás en las alturas, en una nuev i «Rebelión de los Angeles»? 
Porque solo así se explici que teng i tan dejados de su mano a 
sus defensores. ¡La verdad es que el buen seflor se disputaba 
unos correligionarios... que él nos libre de todo mal, amén. 

. ¿HABÉIS visto el domingo, al salir del acto de la Plaza de 
Toros las «pintas» que nos contemplaban desde la Rotonda de 
la Alameda? No los calumnies suponiéndoles antifascistas; éstos 
se hab ían refugiado en el «Méndez* para ver sin ser vistos. Los 
de la Rotonda eran todos buenos chicos; hasta es posible que 
hubiera simpatizantes. Lo que pasaba era que como vestí m de 
señori tos, sus mamás , hijas o novias les prohibieron entrar en 
la plaza por no resultar «elegante» y no asistir al acto la gente 
«que figura». Son aquellos mismos señores que véis arrastrando 
como una pesada cruz, una vela en las procesiones con cara de 
márt i res resignados; o salir de Santa María de la misa de doce, 
bien encadenados al brazo de una hembra bigotuda y pechugo­
na con cara de mast ín místico. 

EN el acto celebrado por el partido fascista el domingo últi­
mo en uno de los teatros de Madrid, la prensa derechista, al 
ponderarlo en su reseña, dice que asistieron muchos militares 
de uniforme. 

A primera vista, parece un poco ext raño que puedan asistir 
a estos actos militares de uniforme, cuando está absolutamente 
prohibido por las ordenanzas militares, por las leyes, y ppr una 
reciente orden ministerial. 

Pero esa prohibición a actos políticos, se sobreentiende de 
matiz izquierdista. Gil Robles es el ministro del ramo y los m i l i ­
tares no necesitan que se lo aclaren. 

EN todos los actos tipo Acción Popular y Primorriverista, to­
dos ellos espectaculares, aparatosos y teatrales como las mis< s 
solemnes, pasan lista a sus muertos. Acaban la lista enseguida, 
claro está, y estos muertos, casi siempre, no eran pre isamente, 
en la mayor iá de los casos, de tal ideología, sino p oletarios 
hambrientos mal aconsejados, que le hab ían sido contratados 
por un jornal para manejar, una pistola, y fracasaron. 

iCHARTRENSE! ¿Quién no ha oído hablar aunque solo sea. 
del rico Ch «rtrense? Pues, bien, en Grenobel (Francia) y en Un 
desprendimiento de tierras, un enorme bloque aplastó una cuba 
y rompió botellas del preciado líquido, por valor de 10 millones 
de pesetas. 

Toda esta «miserable» fortuna pertenecía a los pobrecitos 
frailes cartujos que moran en aquella abadía . 

¡Y mientras tanto, el pueblo se muere de hambre! 

¿QUE para qué edificante asunto, Benito, el popular Benito 
del Borrón, l lamó, no hace mucho, por teléfono, al General M i ­
rándolas? 

En nombre de los principios que dicen defender: Moralidad, 
Familia, Religión, Patria y Rey, que lo aver igüen las damas de 
la caverna. » 

arDiriíisisiaMsraMaisi@^ 

DESPUÉS DEL MITIN D E LA PLAZA DE TOROS 
i i i i i i i n m 

Los patriotas somos nosotros 
Los que poco o mucho fuimea 

algo a la escuela de chicuelos— 
a la generalidad nos enviaban 
los padres a ayudar a ganar un 
pedazo de pan para casa sin 
haber cumpl ido a ú n los diez 
a ñ o s — , recordamos a ú n a don 
Fruela , don Favi la , don A t a ú l f o , 
don Siger ico , etc. , etc. , como 
arquetipos de grandes patriotas. 

hoy más que nunca, esa pa­
tulea de avaros pataconeros, 
se creen los amos de un pue­
blo que !es repudia y asquea 
y que, aigúh día, sabrá pedir­
les estrecha cuenta de todas 
sus porquerías e indecencias. 
L a Isla de Arosa, paga hoy 
las consecuencias,al igual que 
muchos pueblos de España, 
de un período de euforia radi­
cal-cedista, pero casi me ale­
gro de ello, porque es la única 
manera de que los espíritus 
serviles y estómagos agrade­
cidos, que existen por aquí, 
pueda'ncomparar y quitar con­
secuencias de la política y 
decencia personal que exrte 
entré sus amos y nosotros los 
socialistas, aún cuando al ad­
mitir semejante comparación, 
Ies damos a esos tipos una 
personalidad que, ni por aso­
mo tienen. 

UNA VECINA CURIOSA 

Patriotas, claro e s t á , de la patria 
que i m b u í a n en nuestras infan­
tiles in te l igencias , l legando a 
culminar en las gestas de la ex­
p u l s i ó n de los á r a b e s —o moros 
—de E s p a ñ a , pasando por el 
Dos de M a y o , sin explicarnos ni 
tener capacidad para meditar si 
es que t a m b i é n eran patriotas 
cien por c ien , los protagonistas, 
todos, del abrazo de Vergara . 

H o y el t u é t a n o , como si d i jé­
ramos, del pa t r io t i smo, parece 
ser que lo monopol izan agrarios 
de M a r t í n e z de Velasco, cedis-
tas o lo que sean de G i l Robles, 
y los radicales del «es t r ape r lo»? 
que no t ienen empacho de con­
fesar en pleno parlamento que 
los planos de los submarinos 
que se cons t ruyen por la Cons­
tructora Nava l del Fer ro l « s o n 
examinados por los t é c n i c o s de 
Inglaterra y los Estados U n i ­
d o s . » 

Este pa t r io t i smo, repuls ivo y 
e g o í s t a , en el que hace que en­
tre pueblos hermanos de una 
misma n a c i ó n , como la E s p a ñ a , 
E s p a ñ a , E s p a ñ a , tan t r a í d a y 
tan l levada, se incuban odios 
locales tan terribles como son 
los de razas que tantos sacrifi­
cios ha costado y cuestan, hay 
que procurar que desaparezcan. 

Estas disquisiciones vienen al 
caso de los que, por los elemen­
tos capitalistas, de intereses en­
contrados, han tratado de fo­
mentar entre, las ciudades, de 

L A H O R A 
Pero, ¿qué creían algunos señores? 

sf ülas al discurso de 
Andrés Manso 

«Los hombres son hijas de su historia y de sus obras». 
«Hdy republ:canos que solo Ies separa de nosotros el que 

suponen que aún no ha llegado la hora del Socialismo; otros, 
en cambio, tienen su cerebro en nosotros/pero su espíritu y 
psicología, sus sentimientos e intereses les sitúan al lado de 
ios Gi! Robles y Calvo Sotelos». «Con estos últimos no po­
demos pactar ninguna coalición electoral, pues poco importa 
que h )y se coiliguen con nosotros para una amplia amnistía 
si a los quince días, nuestros camaradas habían de ser nue-
mente perseguidos y encarcelados». 

No cesitamos decir, que suscribimos en absoluto los pá­
rrafos anteriores que peitenecen al discurso de Andrés Man­
so, en el acto del domingo último. 

Parece que algunos elementos republicanos se conside­
raron molestos por estos párrafos. Pero, ¿qué esperaban? 
¿Pretenden que los trabnjídores sigamos siendo sus encubrí-
lores, a: mismo tiempo que sus víctimas? Ni Lerroux, ni Gil 
Robleo hübierdn escalado el Poder, con todas las consecuen­
cias trágicas que después acaecieron, si estos señores «que 
tienen el cerebro, hoy, con nosotros pero su espíritu con Gil 
Robles y Lerroux», no manifestasen tan prematuramente un 
ferviente deseo de desplazar del Poder a los socialistas como 
huéspedes molestos, después de h.iber traído la República. 
Lograron su objeto, pero no contaron que fueran ellos las 
primeras víctimas de su prisa por desocializar la República. 

Oíros republicanos, con los nuestros, gobernaron lealmen-
te y oon los nuestros cayeron siendo perseguidos con el mis­
mo feroz cabileñismo por la reacción. 

Entendemos que el hablar claro en estas circunstancias, 
es muy conveniente para todos. Que cada individuo y grupo 
político se haga su composición de lugar y que cada palo 
^gu^nte su vela. 

Manso, habló claro, muy claro; todos le hemos entendido 
perfectamente, hasta incluso algunos ciudadanos que por lo 
visto creen que las cosas pueden repetirse y que la masa tra-
bijidora es una estupenda cantera a la que se puede acudir 
cuando co viene encaramarse y después actuar con arreglo 
a la conveniencia personal de cada uno. 

<Todo eso» que se les vaya borrando del cerebro. 

V i g o y Pontevedra, y a lo que 
quizá f saa por lo que haya sido, 
n ó ha de ado de cont r ibu i r con 
p e q u e ñ a parte d l g ú n personaje 
advenedizo c o n ejercicio d e 
mando en la provinc ia . 

N o hace a ú n muchos meses, 
con ocasi>n de las fiestas del 
mes de agosto, que por los ah i ­
tos de e s t ó m a g o y mando, se 
f o m e n t ó una gran tirantez entre 
los d.>s pueblos hermanos. 

Nosotros; los t r í i b a j a d o r e s , y 
corno tales, socialistas, nos ha­
c í a m o s con insistencia esta pre­
gunta: ¿Pero s e r á posible que 
los ciudadanos de V i g r y Ponte­
vedra se puedan odinr? Pero, ¿es 
que no son de la misma Patria, 
chica o grande? Pues si lo son, 
no es verdad que s é odien . N o 
puede ser verdad que se miren 
con recelo. 7 , sin embargo, este 
recelo exis t ía y existe. 

A h , pero, ¿e s t e recelo es entre 
el pueblo trabajador, entre el 
pueblo que l leno de ideales y 
entusiasmo dá cuanto t iene, vida 
y trabajo; o es entre unos cuan­
tos mangoneadores e g o í s t a s , 
caciques sedientos de mando y 
sevicia? 

E l convencimiento de la rea­
l idad , la c o n t e s t a c i ó n , nos la 
hemos dado los trabajadores a 
los pocos d í a s con mot ivo del 
m i t i n de Barreiro organizado 
por las Conserveras; poco des­
p u é s , con el organizado por la 
Juventudes Socialistas de V i g o 
Lavadores, y finalmente en el 
antifascista patrocinado por los 
camaradas comunistas e n e l 
mismo marco de Barreiro. 

A n t e esta c a m a r a d e r í a , ante 
este entusiasmo por ln supera­
c ión en e! sacrificio de ver quien 
hace m á s por l iberarnos, no he 
mos podido por menos de pen­
sar: Cuando se dan estas mani ­
festaciones entre la clase traba­
jadora , es que estamos al mar­
gen de los eg-oismos de la clase 
capitalista. Y , mucho cuidado, 
que no se nos confunda. Nos­
otros somos nosotro?. Somos 
tiabajadores, hijos de una patria 
inmensa, sin fronteras. 

Y ahora, camaradas de Ponte­
vedra, los que me d e c í a i s : «Ya 
ves como respondemos los tra­
bajadores de la capital a vues­
tros l lamamientos . A ver como 
r e s p o n d é i s v o s o t r o s » , yo os di­
go: Ya lo h a b é i s v is to , camara­
des, c ó m o responde el trabaja­
dor de todas partes cuando de 
sus dolores se trata. N o somos 
trabajadores de a q u í n i de al lá . 
Somos eso: trabajadores. 

El tren, nuestro t ren que nos 
cpnducm al £omiciQ, era insufi­

ciente. L á s t i m a que los compa­
ñ e r o s no concurr ieran con m á s 
t iempo y d e j á r a m o s de perc ib i r 
la b o n i f i c a c i ó n de que se ha be­
neficiado la C o m p a ñ í a del ferro­
carr i l pudiendo haber pasado 
í n t e g r a a los camaradas presos. 
A l g u n a mayor d i l igenc ia , ya q u « 
no entusiasmo, no hubiera esta­
do de m á s . 

De entusiasmo no hablemos. 
E l m o c e t ó n que carretera ade­
lante pedaleaba en la b ic ic le ta 
en competencia con el t ren y 
que cada vez que nos d á b a m o s 
vista saludaba con el p u ñ o en 
alto como dic iendo: « I n c ó m o d o , 
pero yo t a m b i é n v o y , c o m p a ñ e ­
r o s » . E l rapacito que subido en 
el tejado agitaba una bandera 
roja —como la sangre obrera 
vertida por la causa— y que has­
ta perderlo de vista no d e j ó de 
decirnos: « a b u r » . Los trabajado­
res,que a lo largo de la v ía pro­
r r u m p í a n en gri tos y v í t o r e s , 
d ic iendo: « ¡ D i c h o s o s vosotros 
que v á i s . . . » La mozuela que l l o ­
raba a la puerta de la e s t a c i ó n 
porque l l e g ó d e s p u é s de par t i r 
el t ren , con su blusa roja rec ien 
estrenada para luc i r l a en el m i ­
t i n de Pontevedra y que la viera 
Ma t i l de de la Tor re . . . Las Juven­
tudes, los Pioneros Socialistas. . . 
Los v ie jos . . . todos los que tuv ie ­
ron la suerte de ir , dicen bien a 
las claras quienes somos los tra­
bajadores y e r m o respondemos, 
seamos de donde seamos. 

A n t e estas manifestaciones y 
pensando en la s i t u a c i ó n a que 
nos han l levado los detentado­
res del poder, los que a cada mo­
mento invocan los nombres de 
E s p a ñ a y Patria, que no son 
otra cosa que una c? ja de ruidos 
para asustar a los cobardes en­
cubridores del « e s t r a p e r l e a , te­
nemos que gritarles hasta e i j -
ronquecer nuestras gargantas: 
¡ F a r s a n t e s , los patriotas somos 
nosotros. 

JÓSE BERMEJO 
V i g o . 

• • • • • • • • • • • • • • • • i 
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U N A E N C U E S T A 

Cosas de la Cárcel 
I V 

LA A L I M E N T A C I O N 
Algo que no puede escapar a nuestra observación, son 

las'comidas carcelarias. Con ellas nadie se muere de hambre, 
pero la estadística de presos tuberculosos alcanzan cifras 
que infunden verdadero pavor. 

A muchos infelices que tienea la desgracia de exteriori­
zar su indignación ante el trato inhumano, se indefectible­
mente se les castiga é* nill maneras; regularmente se les 
encierra en inmundas mazmorras subterráneas en donde no 
hay ni luz ni aire y en algunas de ellas el agua de las filtra­
ciones les llega hasta los tobilios. Como único alimento, se 
les arroja un pedazo de pan por la ventana que podría sumi­
nistrarles un poco de aire si no estuviera cerrada todo el día. 

Se trata a los presos como si fueran móastruos de mal­
dad y nada es más injusto porque entre los que han pasado 
las limitadas —para algunos— fronteras del Código, los hay 
que podrían ponerse como modelos de sentimientos nobles 
y humanitarios. Los mismos rateros, por dignidad, no se cam­
biarían por ningún político radical desacreditado; los «choril 
zos» tienen un concepto del honor, a su manera; los de-
«estraperlo» no tienen noción ninguna. Pero en algo más que 
en la moral se diferencian: en la libertad y los banquetes 
pantagruélicos de unos y la prisión con sut «comidas» que 
no tienen de aceptables más que el nombre, porque ya pu­
dieran merecer siquiera la categoría de rancho. 

El rancho, se puede digerir; regularmente las «comidas> 
de la cárcel de Pontevedra, no. 

Creemos que tales «alimentos» deben ser condimentados 
por un hechicero, pués algunos de los ingredientes son un 
misterio que nadie puede adivinar, aunque se sospeche que 
el espeso engfrudo toma allí el nombre de «arroz» y los ba­
lines con salsa de cemento, «garbanzos bicarbonatados». 

Las cucharas, que pasan de unos reclusos a otros, dignas 
de figurar en un museo, están oxidadas coma los platos de 
lata del siglo XIX, en los cuales se solidifican rapidísima-
mente los «caldos»—como dice el señorAdministrador»—que 
adquieren al poco tiempo una extraña consistencia mu> su­
perior a la del flan. La prueba de esta «consistencia» se apre­
cia en el momento del lavado de platos en que para despren­
der los residuos fuertemente adheridos a aquéllos hay que 
emplear la cuchara en forma de rasqueta... , 

Darles una pésima comida que revolucionando el estó­
mago más fuerte les quite las ganas de continuar comiendo, 
es el lucrativo sistema que hemos visto poner en práctica, en 
grandes poblaciones, a los propietarios de bares económicos 
que ambicionaron enriquecerse pronto a costa de sus abo­
nados. 

En la cárcel de Pontevedra, la repugnancia llega a su 
más alto grado; podrán demostrarnos que a los reclusos les 
sobra «comida», pero no lograrían negar que pasan hambre. 
¡Pobre de aquél que no pueda a'imentarse más que con la 
«comida» del establecimiento! Y este problema de hambre, 
¿no tendría fácil mejora sin gravar el presupuesto de gastos? 
Diariamente se hacen calderadas de habichuelas, patatas, 
etc. que los presos no pueden digerir, y todo lo que les sobra 
—no por hartura— constituye la lavadura más apreciada de 
los que se dedican a la cría del ganado porcino que de la 
cárcel, pagando una cantidad de pesetas, sacan diariamente, 
algunas veces más de ciento veinte litros de comida so­
brante. 

Esa cifra es de una elocuencia extraordinaria y por sí sola 
basta para demostrar el comercio impropio que se hace con 
la alimentación de los presos que —si hubiese un poco de 
buena voluntad— se podría mejorar muchísimo suprimiendo 
aquel tráfico en beneficio de los reclusos. Oreemos que es 
justo, brindamos su solución al administrador de la Prisión. 

DEFRAN. 

El próximo artículo llevará el título de «Resumiendo». 
Eisiaisisn^^ 

D e ñ o 

De Sisan (Ribadumia) 
Nues t ro . . . J o a q u í n trata de 

obsequiar diar iamente a la gua-
soneria loca l con c inco p e r i ó d i ­
cos gratis, «El Buen A m i g o » , 
« G r a c i a y J u s t i c i a » , «El Sem­
b r a d o r » , «Ya» y la « J . A . P .» A l 
parecer, « d i c h o s e ñ o r » la miaja 
de sueldo que para contentar los 
les r e g a l ó el Gobierno radica l -
cedista—que no le alcanza n i 
para tomarse una p u r g a— , la 
gasta en comprar esa prensa far­
sante para conquistar a los i n ­
cautos. (Por nuestra parte que 
sea enhorabuena). 

H u b o quien nos a s e g u r ó que 
ese gordo minis t ro de l a l t í s i m o , 
desde que habita entre nosotros, 
d e p o s i t ó en la C o m p a ñ í a de la 
« E l e c t r a » del Tambre , nueve m i l 
pesetas. 

Conque . . . accionista , ¿eh? . 
j A s í da gusto v iv i r ! 
¡ T r a b a j a d o r e s de todos los 

matices: N o l e á i s n inguna pren­
sa que no sea la nuestra, y m u ­
cho menos la derechistal H a y 
que unirse contra la peste bur­
guesa, por el b ien de todos. 

« • * 

E l s e ñ o r Trocas , de Ribadu­
mia , (muy conocido en la co­
marca por su c a r á c t e r y proce­
deres mussolinescos), insiste una 
vez m á s en sus p r ó s i t o s de pegar 
« p a s q u i n e s » por todas las taber­
nas y rectorales fijando los d í a s 
y horas para el cobro del tan 
« c a c a r e a d o » asunto de los «fo­
r o s » ; amenazando a los no c o m ­
parecientes, de l levar el asunto 
a los t r ibunales . 

¡ P o b r e d i ab lo l Sepa el t a l 
« T r o c a s » , que hoy los t iempos 

M e m o r i a de la A g r u p a c i ó n So­
cial is ta d e Octubre de 1 9 3 4 a 

Octubre de 1935 

Camaradas: Como por largo 
espacio de t i empo—Octubre de 
1934 a Oc tubre de 1 9 3 5 - n o he­
mos podido celebrar r e u n i ó n al­
guna, debido a la encarnizada 
p e r s e c u c i ó n de que hemos sido 
objeto por parte de los « s e ñ o r i 
tos de la c ruz» y los « c a b a l l e r o s 
del S t r a p e r l o » , const i tuye (una 
vez l legada esta fecha) un deber 
ine ludib le el informaros de como 
se han desarrollado nuestras ac­
t ividades durante ese a ñ o , ex­
cepcional para el glorioso P. S. 
O . E . Por este medio dejaremos 
extractados—no puede ser de 
otro modo—todos los actos por 
lo que se exterioriza la vida de 
la A g r u p a c i ó n para que se pue­
da tuzgar si sus*directivos han 
correspondido, dentro de los lí­
mites que le pe rmi t i e ron las cir­
cunstancias . 

Esperamos la a p r o b a c i ó n de 
nuestros c o m p a ñ e r o s , pues ella 
es el exponente fiel de nuestra 
obra durante toda esa tempo­
rada. 

Vamos a ello: 
L a A g r u p a c i ó n Socialista de 

M e a ñ o no ha d e s c u i d a d o — a ú n 
dentro de la fobia del « r ad i ca l i s ­
m o » loca l—un solo momento la 
labor que t e n í a y t iene por de­
lante , n i e s c a t i m ó esfuerzo a lgu­
no para que todos los o b s t á c u ­
los intCi njestos en su camino 
fueran salvados, unos con é x i t o , 
otros dejando en la senda reco­
rr ida la voz clara, firme y abne­
gada de sus afi l iados. 

E n lo que va de Octubre a 
O c t u b r e , ha asistido a todos los 
plenos de la P. de C. S, de la 
provinc ia para que nuestros de-̂  
legados al mismo fueran los por­
tavoces del sentir y de los anhe­
los de nuestra A g r u p a c i ó n e i n ­
formarla de la labor á r d u a y fe­
cunda que realiza nuestro C o m i ­
t é p r o v i n c i a l . 

Ha realizado dos colectas a 
favopde nuestros camaradas pre­
sos, habiendo sido entregado el 
p roduc to a la F . de C. S. de la 
provinc ia para que é s t a las des­
tinara como creyera necesario, 
h a l l á n d o s e ahora la de pro-Casa 
del Pueblo de la Isla de Arosa , 
en v í a s de comple to é x i t o , con­
forme a sus posibi l idades. 

Le cabe t a m b i é n a esta A g r u ­
p a c i ó n la honra de haber sido la 
que m á s tr iunfos l leva obtenido 
en c u a ñ t a s excursiones ha ver i ­
ficado a fuera del d is t r i to : Pon­
tevedra y V i g o , ú l t i m a m e n t e , las 
que, a pesar de la crisis harto 
dolorosa, siempre le s o b r ó n ú ­
mero para ocupar los v e h í c u l o s ; 
habida cuenta de la propaganda 
en contra que nos ha hecho el 

son m u y otros, y que en estas 
circunstancias los trabajadores 
ya saben m u y b i en a que ate­
nerse. 

Por favor os rogamos, s e ñ o r , 
que no ru já i s n i os p o n g á i s 
amenazadores. ¡Si e s t á i s ya en 
los ú l t i m o s suspiros y dando las 
postreras boqueadas! 

Diab lo , d i ab lo . . . 

RABARO 
S i s á n . 

clero raposo, la falsa b e a t e r í a , 
la grey bor regui l y « e s t o s » , es­
tos republicanos que echaban v i ­
vas al rey cuando se p r o c l a m ó 
la R e p ú b l i c a . . . Y que ahora «ad­
m i n i s t r a n » nuestra comuna. 

C ú p o l e a la Direc t iva actual 
(la pr imera Direct iva) afrcmtarla 
delicada s i t u a c i ó n derivada por 
los sucesos de Oc tubre que tan­
to d ieron que ladrar a la j a u r í a 
radica l , y a nosotros que pensar 
¡a v e r i . . . 7 que con todo eso no 
se o b s e r v ó en n i n g ú n miembro 
de esta famil ia marxiste la m á s 
leve flaqueza, n i el m á s l igero 
desaliento. A l contrar io , nos ien 
do uno o dos pintantes, d e s p u é s 
todos miramos siempre cara al 
porvenir con sonriente opt imis­
mo y el p u ñ o en al to dispuestos 
a contener cualquier i n t e n t o 
agresivo de los lobos del hom­
bre, que a q u í tanto abundan. 

E n forma lenta , pero segura, 
esta A g r u p a c i ó n ha proseguido 
su c a m p a ñ a proseli t is ta en la 
que ha obtenido bastante prove­
cho en pro del Socia l ismo, ha­
biendo pedido ingreso muchos 
j ó y e n e s , a s p i r a c i ó n é s t a a la que 

s hemos entregado con nues­
tros mejores entusiasmos, en­
contrando en dichos j ó v e n e s la 
m á s franca ayuda, como lo prue­
ba la ú l t i m a colecta en favor de 
los presos sociales apaFecida en 
nuestro semanario L A H O R A y 
t a m b i é n la e x c u r s i ó n que se pre­
p a r ó ahora para el d ía 17 a Pon­
tevedra. 

E n esta forma, camaradas, se­
guiremos bregando por el b ien 
co lec t ivo de todos los trabaja­
dores. 

ERNESTO MuÑia. 
( C o n t i n u a r á ) . 

De Cangas 
A C I D O N I T R I C O 

Cada día se ven m á o cosas 
fuera de l ó g i c a . N o se puede 
l legar a comprender , que des­
p u é s de arreglado por el s e ñ o r 
Gobernador el asunto del muro 
del « F o r t e » , t a l como el S indi ­
cato se lo h a b í a pedido y que 
era de jus t i c i a , aparezca des­
arreglado por el despotismo del 
contrat is ta ; eso demuestra que 
el que t iene pesetas vale . 

E l asunto e s t á en manos del 
Delegado p rov inc ia l del Traba­
j o ; pero sospechamos que el ca­
pr icho del explotador s e g u i r á 
i m p o n i é n d o s e . Ese s e ñ o r es m u y 
amigo de los grandes y enemigo 
impedernido de los esclavos, y 
dada la tolerancia que con él 
observan las autoridades, el con-
fticío no se r e s o l v e r á . 

En esas obras e s t á n trabajan­
do de Cangas cuatro esquiroles 
que son: Manue l More i r a Pires 
( p o r t u g u é s ) , A u r e l i o More i ra 

( p o r t u g u é s ) , V i c t o r i n o A b r e u 
( o o r t u g u é s ) y M a n u e l R o d r í g u e z 
Conde, de Co i ro , profesional en 
t raiciones. Este fué t ra idor en la 
huelga de M o a ñ a , en Bouzas, 
Bayona y estamos v iendo que 
cualquier d ía se vende asimis­
m o . 

Las Sociedades obreras deben 
tener presente estos nombres 
y archivarlos para cuando l legue 
la o c a s i ó n . 

Cuando se c o n s t i t u y ó este 

Vinos - Jerez - Coñac 
Casa fundada en el siglo XVII 

La más antigua de Jerez 
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D E V I G O 

La "felicidad" en perspectiva 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

Muebles de todas clases 
— — — y estilos — — — 

BENITO CORBAL, 12 y 14 (FRENTE A LA FERIA) 

Siempre sostuve yo que Es 
páña era el país de la para-
¿ )j y de los" prcyectos en 
«perspectiva», y de España, 
Vigo la ciudad que más va en 
zaga. 

Proyecto del Banco de Es ­
paña; proyecto de afirma io 
del paviménto de las princi­
pales mas; proyecto de cons­
trucción del cuartel de la guar­
dia civil y del cuartel de la 
guarnición; proyecto de jardi 
nes y parques públicos; en fin, 
proyectos y más proyectos. 

Todo esto obra del cerebro 
calenturiento de nuestro pri­
mer gestor. Pero lo más gra­
cioso del caso, es que ahora 
le salió al tal «gestor> y de­
más «gestorcillos», un rivil en 
la demanda de peticiones e 
iniciativas que hacen soñar a 
una parte del pueblo ingénuo 
con ese maná de obras que, 
por lo menos, no se realiza­
rán por ahora por las razones 
que no desconocen los que 
están al tanto de las inmora­
lidades administrativas de 
nuestro Ayuntamiento. 

Pues bien; el rival que le 
salió al primer <mandatario» 
de la ciudad, es ese engendro 
de centro recreativo mi 1 lla­
mado Centro de Hijos de... 
cualquier sitio menos de Vigo. 

Ya es el citado centro fas­
cista el que se abroga el de­
recho a solicitar también la 
construcción de tales o cuales 
obras. Ya le disputa al Ayun­
tamiento el laurel de ser el 
primero en conseguir esta u la 
otra obra a realizar, invocan­
do como base primordial el 
hambre de los trabajador es. 
iPobriños, que pena me da-
des! 

Lo peor de todo esto no es 
precisamente que sean estos 
o los otros los que recaben 
para sí tal honor. No. Eso na­
da nos debe importar a nos-
otrps; al fin y al cabo todos 
comen en plato igual. Lo ma­
lo del caso es que aún hay 
trabajadores que no se dan 
cuenta del alcance de estas 
cuestiones y que se prestan a 
manejos de estos negociantes 
de la miseria. No se dan cuen­
ta que todo eso es cuestión 
de la política podrida, cuya 

semilla dejaron bien sembra­
da los Bugallal y demás mag­
nates caciquiles de los tiem­
pos del «negociante» Barbón, 
q. e. p. d. No, camaradas ex­
plotados; no h?iy que dejarse 
seducir por esas crónicas eu­
fóricas que de vez en cuando 
publican en «Faro de Vigo». 

Ni a los gestores ni al Cen­
tra de Hijos de... bueno llamé­
mosle Hijos de Vig ; ni a tro 
sector de esa naturaleza les 
importa la necesidad de h icer 
esto o lo otro, ni tarapjco e-
hambre que en vuestros ho­
gares paséi . Lo que quieren 
esos elementos es hacer polí­
tica para el mañana. 

¿Sabéis cuando comenza­
rán algunas obras en proyec­
to? Pues cuando estémos en 
vísperas del comicio electo­
ral. Entonces sí, para de este 
modo atraer adictos y h icer 
ver a los ignorantes su «efi­
caz» labor unos y otros Y 
después, ¿qué? Paralización 
de las mismas hasta otra eta­
pa electoral. |Si los conocere­
mos! 

Además, ¿de dónde va a 
sacar el Ayurtamiento o el 
gestor número í, el dinero 
para emprender toda esa sar­
ta de candideces en que se 
quiere hacer ver al pueblo 
está su felicidad? ¡Si no se les 
paga a los empleados con la 
puntualidad a que tienen de­
recho, ni tampoco las innu­
merables cuentas de que es 
deudor nuestro Ayuntamien­
to, por no haber dinero, ¿c j -
mo se jreiende realizar ese 
paraíso? 

¿L. empréstito?¿Pero creéis 
que hay alguien dispuesto a 
concertar ur. empréstito con 
nuestro Ayuníami o dada la 
situación cr i f • a en que 
se halla y con !o administra­
dores de ú u ü m a h^ra que nos 
endos ¡ron por vía euforia-
cedisía? No. Para eso habría 
que tener confianza en esos 
regidores, y el pueblo no 
puede tenerla por la sencilla 
ra^ón de que no los ha vota­
do, sinó que nos los han ira-
puesto por la fuerza. 

¿Está claro, compañeros? 
ROBERTO ROSENDO. 

Sindicato se hizo una l impieza 
general , teniendo que expulsar 
de su seno y declararlos t ra ido­
res por i ncumpl i r los acuerdos 
tomados, a A n t o n i o Rial Cor-
deiro , D o m i n g o Barbosa (por tu­
g u é s ) , J o s é Ribeiro ( p o r t u g u é s ) , 
J o s é Dantas ( p o r t u g u é s ) y como 
contrat is ta del conglomerado 
abis inio, Jacinto Pazo A l o n s o . 

Se rumorea que algunos de­
sean volver a nuestro seno; si 
a s í lo acordase el Sindica to , lo 
h a r í a m o s p ú b l i c o en este mismo 
p e r i ó d i c o . 

• * * 
Varios amigos me dicen que 

publ ique algunas cosas en bro­
ma; que no sea todo en tono se­
r i o . 

Pues a h í va una broma: 
Mechazo es un ant iguo co­

chero y traficante en caballos; 
un celoso encargado de la l i m ­
pieza p ú b l i c a actualmente. 

Hace dos a ñ o s fué a comprar 
un caballo a la feria de Ponteve­
dra y cuando l l e g ó a Cangas 
todo t r is te , le preguntan sus 
amigos, que h a b í a comprado. 
B l c o n t e s t ó que h a b í a adquir ido 
un caballo hermoso; pero t e n í a 
una falta algo grave. N o obs­
tante, dice, me i ré remediando 
mientras no vuelva otra vez a la 
feria. 

El secreto de la «falta grave» 

no la d e s c u b r i ó . A los dos me­
ses v ienen los gitanos y M , cha­
zo busca como in termediar io en 
favor de los gitanos a un ta l Zo-
rrozo, y t ra tan del cambio de 
caballos. Mechazo acepta el 
cambio , e n t r e g á n d o l e , a d e m á s , 
5 0 pesetas al gi tano; pero c o n 
la c o n d i c i ó n que t e n í a que enn 
gancharlo en el carro de l imp ie ­
za para ver si le t iraba o n ó . E l 
gi tano a c e p t ó ; engancha el ca­
bal lo , y é s t e n i andaba para 
a t r á s n i para adelante; cuando 
lo quiso apurar empieza a dar 
coces y a morder y el Mechazo 
le dice que quedaba deshecho 
el contrato y que le devolviese 
las 5 0 pesetas. E l gi tano Cho . . . 
Cho . . . le repl ica que el t rato es 
trato; Mechazo entonces le pro­
pone que si quiere hacer el t rato 
t iene que ser a pelo, es decir 
sin las 5 0 pesetas. 

E l g i tano, creyendo que a ú n 
a s í h a c í a negocio , se aviene, a 
r e g a ñ a d i e n t e s , con la ú l t i m a 
p r o p o s i c i ó n de Mechazo , y se 
hace el cambio . A los c inco 
d í a s vo lv ió el g i tano por Cangas 
y p r e g u n t ó por el Mechazo d i ­
c iendo: Por la salud de m i mare; 
ese t ío es m á s gi tano que y o , 
pues er caballo que l l e v é es 
completamente c iego. 

Efect ivamente , ¿ q u i é n fué máí i 
gi tano?--EL DE SIEMPRI, 

Biblioteca Pública de Pontevedra


